
Teorías conspirativas sobre el COVID-19

Esteban: La época de crisis tra en la sociedad, las ideas de dónde salieron estos
problemas,  quiénes  han  sido  los  creadores  ¿alguien  que  trata  de
controlarnos y manipularnos?. Todas las especulaciones, complots sobre
sociedades secretas de grupos poderosos que se mueven tras las cortinas
del poder para ejercer control sobre la gente y ponernos en un sistema de
reclusión  como  es  en  este  caso  con  el  Coronavirus.  Nos  hacemos
preguntas sobre de dónde surgió y es una madeja que se está desatando
en estos días a nivel mediático y queremos charlar con Salvador Dellutri
para ver de dónde viene esa sed del ser humano por la atracción a las
teorías conspirativas.

Salvador: Esto  no  es  nuevo.  Siempre  que  hay una  pandemia,  la  muerte  de  una
persona importante o un atentado, todas esas cosas llevan a que la gente
hable  de  una  verdad  oficial  que  es  la  que  se  ve  y  que  los  medios
transmiten, pero también la gente empieza a pensar que hay una trama
oculta. Hay que tener cuidado, porque hay conspiraciones que son reales,
pero ahora nosotros vamos a hablar de las teorías que se levantan en este
momento sin fundamento.

Esteban: Siempre en la historia ha habido gente que ha conspirado y sacado teorías
tremendas sobre personas y sociedades.

Salvador: El caso Dreyfus en Francia, por ejemplo, que por ser judío lo acusaban de
alta traición, finalmente tuvo que aparecer Emile Zola para sacarlo de la
situación en que estaba. Pero era toda una teoría conspirativa la que había
alrededor de Dreyfus. Se parte siempre de una realidad, partimos de que
el Coronavirus es una realidad, entonces aparecen una mezcla de noticias
que es lo que se ve y podemos palpar, y eso se mezcla con la imaginación.
Y  a  estas  se  las  presentan  como  si  fueran  reflexiones  racionales,
estableciendo vínculos que no se pueden probar. Sucede que empezamos a
imaginar,  a  fabular  y  eso  empieza  a  alarmar  porque  la  gente  incauta
empieza  a  creer  todo  esto;  esa  gente  que  absorbe  la  información  sin
tamizarla, y hay que chequear la noticia, comparar noticias de diferentes
fuentes y sobre todo si son fuentes opuestas. Cada noticia hay que 



chequearla por lo menos tres veces en tres fuentes diferentes, recién en
ese momento el periodista serio empieza a darlo como noticia. 

Esteban: Agreguemos que en este momento está todo esto de las noticias falsas
que están engañando a la gente.

Salvador: Sí, y hasta ahora ha sido muy poco lo que se ha podido comprobar. En
Argentina hay muchos que se levantan diciendo que son falsas noticias, y
casi siempre los que están detrás de eso son los ladrones, los que robaron
y  no  pueden  justificar  el  dinero  que  tienen.  Ahora,  cuando  aparecen
acontecimientos en los que no hay una explicación clara, aparece la teoría
de la conspiración. Yo recuerdo que el asesinato de Kennedy por ejemplo,
despertó una cantidad de teorías conspirativas; no era claro lo que había
pasado, pero de ahí a sacar ciertas conspiraciones...y los que las dicen no
las  dicen  como  un  “podría  ser”,  sino  que  lo  da  por  hecho.  Es  muy
importante cuando se transmite algo, el periodista sabe que hay cosas que
hay que ponerlas en potencial, se habla de “fulano de tal” pero no afirma
que está diciendo eso; por lo tanto, cuando escuchamos a un periodista
tenemos que tamizar muy bien lo que él dice que pasó a lo que él dice “se
dice...”, “me comunicaron...”, “podría...”, “sería…”, y todo eso nos induce a
la duda. En la muerte de Elvis Presley, empezaron a decir que no se había
muerto.  A  alguien  que había  ido  a  ver  el  cadáver  en el  sepelio,  se  le
ocurrió decir cuando salió: “parece que no fuera él”, e inmediatamente se
hizo una madeja tremenda de que habían reemplazado el cadáver con otra
persona, que Elvis  Presley estaba no sé dónde oculto.  La caída de las
torres gemelas fue otro caso: “Bush lo sabía”, “Bush planificó todo esto”,
“¿no viste que al recibir la noticia en una escuela con niños de kinder no
reaccionó rápidamente?”, y a veces hay noticias tan difìciles de digerir que
uno no reacciona. Después decían: “el avión del pentágono no existió”, yo
estuve allí en el primer vuelo que salió desde Argentina a Estados Unidos,
lo que quiere decir que vi las cosas cuando todavía se estaban sacando
cadáveres; pasaba todos los días por el pentágono y podía ver que algo
tremendo  había  pasado.  Cuando  apareció  el  sida  también,  “es  una
creación de la CIA”. Ahora, con el Coronavirus pasa lo mismo y tal  vez
luego podamos revisar alguna de las cosas que se dicen y me dan mucha
risa. Estas cosas no las podemos tomar a la ligera, son peligrosas. Cuando
la  policía  zarista  quiso  sacar  a  los  judíos  y  quedarse  con  sus  bienes,
falsificó el protocolo de los sabios de Sión, que era un escrito que según 



decían era el plan secreto que tenían los judíos para destruir el mundo, y
justificaban la matanza de judíos con ese protocolo, pero la conspiración
estaba  fogoneada  por  el  poder  y  la  siguió  fogoneando  el  comunismo
también. Hitler también hizo todo esto contra los judíos con la noticia sin
fundamento.  Las  conspiraciones  son  peligrosas  y  las  utilizan  todas  las
dictaduras, todos los totalitarismos la usan; se crean enemigos externos
que son los causantes de todos los males. Yo me acuerdo de algo que al
pensarlo sonrío, me acuerdo que cuando era chico, mi padres decían “esto
es  la  sinarquía  internacional  la  que  lo  produce”.  Ahora,  ¿qué  era  la
sinarquía internacional? nadie sabía qué era pero desde el poder les habían
dicho  que  era  culpa  de  la  sinarquía  internacional  y  todos  repetían  lo
mismo.  Hasta  que  no  se  compruebe  no  se  puede  asegurar  nada.  El
hombre  necesita  comprender  todas  las  cosas,  la  tragedia  produce
conmoción en nosotros,  cuando no podemos explicarnos como en este
caso, de dónde vino este virus, cuando lo único que tenemos son teorías
pero no se puede afirmar nada, hay que tener cuidado porque después se
mueven intereses políticos de un lado y de otro para justamente señalar o
desarrollar teorías conspirativas.

Esteban: Hacemos una pausa y después nos metemos más en lleno en lo que es
este  virus  que  actualmente  está  dominando  la  escena  y  seguimos
charlando aquí en tierra firme.

PAUSA

Esteban: Antes  de  la  pausa  con  Salvador  Dellutri  mirábamos  que  en  la
incertidumbre, ante la falta de información clara, la falta de conocimiento
imparcial y comprobado, el ser humano tiende a sentirse en ansiedad y
falta de respuesta, por lo cual lo que Salvador estaba tratando de resumir
es que buscamos en la fantasía para poder llenar los lugares donde nos
falta conocimiento.

Salvador: Totalmente,  siempre ha sido  así.  Los  mitos  se  han creado  por  eso,  el
hombre no podía explicar algo y creaba un mito; no nos resignamos a
decir “esto no lo sabemos”. 

Esteban: Los Griegos creaban a los dioses del Olimpo para explicar todas sus 



tragedias y las luchas que tenían.

Salvador: Todos los pueblos. Fijate que por ejemplo que la historia del Rey Arturo no
se  sabe  hasta  qué  punto  es  real.  Hay  muchas  cosas  ahí  que  están
flotando. El asunto es que todo esto debilita la confianza pública, porque
cuando aparecen diez teorías conspirativas y la gente las escucha y no
tiene  la  capacidad  de  decir  “esto  puede  ser  y  esto  no”,  entonces  la
confianza pública se empieza a debilitar. ¿Por qué surgen? En primer lugar,
yo veo que hay gente que tiene afán de protagonismo, entonces se acerca
y dice “mire, esto del Coronavirus, yo se de buena fuente”, y ¿qué es de
buena fuente? ¿el chino del mercado de la esquina es la buena fuente?. A
mi cuando alguien me dice que es de buena fuente, le pregunto cuál es la
fuente, porque el periodista no revela su fuente porque es un profesional y
entonces sabe cómo manejar la noticia, pero la persona que me dice de
buena fuente me puede decir claramente cuál es esa fuente, porque no es
un profesional; entonces esa persona lo que gana es un protagonismo,
porque  está  en  una  reunión  donde  todos  hablan  del  Coronavirus  y  se
levanta una voz que dice “yo sé de buena fuente que esto pasó así” y lo
afirma, y tiene protagonismo porque captó la atención de todo. Hay otras
personas que son pesimistas y buscan cualquier argumento que tenga a
mano  para  decir  “vamos  al  desastre”.  Están  los  apocalípticos  que  se
levantan diciendo que es el fin del mundo, y realmente sabemos que hay
muchas profecías que hay por cumplirse que están en la Biblia pero no se
puede afirmar que este es el final. Nos hemos olvidado de la prudencia
que tenemos que tener con la  palabra  profética.  Y hay optimistas que
dicen  que  ya  en  poco  tiempo  tienen  el  remedio  y  crean  una  falsa
esperanza.  Esto  pasó por  ejemplo  con el  sida,  había  una  persona que
hablaba en los medios y todos los que tenían sida estaban entusiasmados
porque esto es lo que va a curar, y eso no fue lo que pasó. Hay gente que
se alimenta de las teorías erráticas. No sé cómo están los demás países
pero nosotros estamos ahora todos usando barbijo, y en un momento la
OMS dijo que el barbijo no servía para nada.

Esteban: Ahora cambiaron el discurso otra vez.

Salvador: Lo que quiere decir  que tampoco tienen certeza,  si  nosotros confiamos
porque es la OMS, pero realmente no tienen cosas seguras ellos tampoco.
Esto va creando el desánimo y la duda en la gente, nos están ocultando 



datos  y la  gente quiere certezas.  Por  otro lado, a esto aportan mucho
también los gobiernos que quieren que la gente trabaje para que no afecte
a la economía sino la gente no los va a votar en las próximas elecciones.
Entonces en algunos lados dicen “es propaganda capitalista” y en otros “es
propaganda comunista”,  pero hay que ver  cuáles son los intereses que
mueven eso. Yo digo que frente a todo esto tenemos que ser muy cautos y
partir de la base de que la mentira siempre esclaviza y la verdad siempre
libera. La verdad puede ser muy dura pero siempre es la verdad. Cuando
el Señor Jesucristo habló acerca de la verdad, la relacionó con la libertad;
Él dijo: “Conoceréis la verdad y la verdad os hará libres”. Eso es aplicable
siempre a todas las acciones de la vida. La mentira esclaviza, enferma,
destruye y la verdad puede ser dolorosa pero la verdad libera porque me
acuerdo con aquello que realmente es la verdad, no me quedan dudas.
Nosotros  tenemos  que  pensar  que  en  este  momento  hay  mucha
incertidumbre y ¿por qué sucede esto? porque la  gente está buscando
desesperadamente un camino de esperanza, está buscando en este tiempo
a alguien que le de una certeza y yo quiero decirle que certezas en cuanto
al Coronavirus no vamos a encontrar fácilmente en el corto plazo. La única
certeza y esperanza que podemos tener está en mirar hacia arriba donde
está Dios . Él es el único que puede darnos certeza. Creo que Dios está
hablando poderosamente a toda la sociedad, le está diciendo que todos los
caminos que siguieron ahora no sirven para nada. ¿Para qué le sirve al rico
su riqueza hoy? ¿Para qué le sirve al sabio su sabiduría? ¿Para qué le sirve
al  emprendedor su comercio?  ¿Para  qué sirven todas esas  cosas si  no
tenemos una esperanza sólida y en lo trascendente? El Coronavirus nos
enfrentó cara a cara con la muerte. Entonces nos damos cuenta que a las
cosas que a veces les damos tremendo valor, no lo tienen, necesitamos
una esperanza y creo que hoy el mundo está enfrentado con este grito de
Dios sobre el hombre que les está diciendo que se fijen que han perdido el
rumbo y dado valor a cosas secundarias, poniendo en ellas su esperanza.
Cuando uno pone la esperanza en una cosa terrenal, pasajera y pone toda
su  fuerza  de  esperanza  en  eso,  se  derrumba  cuando  aparece  un
Coronavirus. En este momento tenemos que poner los ojos al cielo porque
la única esperanza que podemos tener es la que Dios puede darnos, la
única esperanza frente a la muerte tiene que venir desde arriba. Creo que
muchos se están dando cuenta hoy de la vanidad y el vacío de la vida que
llevaron. Se dan cuenta que todo el esfuerzo y esperanza que pusieron en 



muchas cosas, hoy se le diluye, no sirve para nada. Dios está llamándonos
para que reaccionemos frente a eso y busquemos la verdadera esperanza.
Este virus que está aquí y que Dios permitió que llegara hasta nosotros es
un  grito  de  Dios  frente  a  nuestra  sociedad  para  que  aprendamos que
necesitamos tener una esperanza trascendente porque todo lo demás por
lo cual luchamos toda la vida se diluye cuando llegamos a una situación
como esta.

Esteban: Esperamos que podamos escuchar ese grito que Dios nos está dando a
través de esta situación y volvamos nuestra vista a lo esencial. Muchas
gracias Salvador por acompañarnos también esta semana a la distancia,
usando  la  tecnología  con  las  limitaciones  que  nuestra  audiencia
comprenderá pero que es necesario enfocarnos en hablar de estas cosas
para no crear un nivel de falta de confianza, de expectativas falsas y sino
buscar  certezas  en  este  momento.  Que  Dios  te  bendiga  Salvador,
seguiremos charlando a medida que el devenir de estas cosas nos sigan
llamando a reflexionar juntos.

Salvador: ¡Muchas  gracias!  Y  un  pedido  de  bendición  para  que  Dios  bendiga  a
nuestros pueblos para que reaccionemos.


